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			QUERIDO AMIGO

			Siento un especial placer al poder compartir con todos vosotros las breves meditaciones diarias de un libro tan singular como los Proverbios de Salomón, que aún leyendo una porción cada día de nuestra vida, encontraremos verdaderos tesoros entre sus páginas, y al igual que las perlas vivas naturales, fruto del tiempo y de un elemento extraño que se introduce en la ostra transformándose en una hermosa perla, del mismo modo continuarán creciendo en nuestras mentes como perlas vivas, renovadas por la acción del Espíritu Santo. De ahí el nombre de “Perlas de Sabiduría”. No se trata de una exégesis del libro, ya que seguirá teniendo el formato de una sencilla reflexión con un estilo desenfadado al que ya nos hemos acostumbrado, sin ninguna pretensión más que la de recibir juntos la guía del Espíritu tan necesaria en nuestro caminar diario. 

			El texto que tienes en tus manos es el resultado del devocional diario que procuramos mantener en los Grupos de Conexión de la Iglesia de Jesucristo en Barcelona, a veces con no pocos tropiezos por la rutilante vida diaria de las grandes ciudades como la nuestra, en la que el ajetreo y las prisas nunca faltan. 

			Para quien no esté familiarizado con el nombre de “Grupo de Conexión”, se trata de un grupo de hermanos en la fe que nos reunimos entre semana imitando a los cristianos del primer siglo que se menciona en Hechos 2:42. Tenemos un tiempo de meditación y estudio de la Palabra; compartimos y tenemos comunión unos con otros; oramos al Señor por las necesidades personales del grupo, de la Iglesia y de nuestra ciudad; y comemos o cenamos juntos, sin dejar de compartir unos con otros. Mi esposa y yo tenemos el honor de liderar uno de estos grupos desde hace algunos años. 

			La idea surge de nuestros pastores principales, quienes preocupados por el crecimiento exponencial que está teniendo la iglesia, y por el desarrollo espiritual de cada miembro en particular, recomiendan seguir un devocional diario que puedan compartir todos los que forman parte del mismo “Grupo de Conexión”. 

			Empezamos aprovechando la tecnología actual del servicio de ‘WhatsApp’ para comunicarnos y compartir con todos la meditación diaria. Debido a que había personas que no tenían el servicio de WhatsApp en sus móviles, empezamos a escribir paralelamente el devocional en formato Word y enviarlo por correo electrónico a aquellos que no disponían de dicho servicio. 

			Esto hizo que otras hermanos estuvieran interesados en recibir el devocional por e-mail y añadimos sus direcciones electrónicas al grupo de correo. Ese mismo formato es el que utilizamos para estas notas, sin otra pretensión que la de agradar al Señor. Entendimos que si era de bendición para algunos, también lo sería para muchos. 

			El presente escrito ha sido posible porque el Señor puso en mi camino a una serie de personas, que sin ellas posiblemente no habría salido a la luz. En primer lugar a mis padres por haberme enseñado a caminar en el temor de Dios desde mi niñez. De mi madre he heredado la tenacidad para acabar las cosas que empiezo y de mi padre el espíritu analítico de las cosas y situaciones. 

			También a mi esposa Elisabet. Esta breve meditación basada en el libro de los Proverbios de Salomón es deudora en gran medida a mi esposa, con quien compartí muchas de las líneas de pensamiento que aparecen en el presente volumen. 

			Hace algunos años decidimos que sería bueno leer juntos este libro de Sabiduría y ver que sucedía, y así lo hicimos. Mientras yo conducía el automóvil en dirección a la oficina, mi esposa leía un capítulo del libro de Proverbios, haciendo coincidir el número del capítulo con el día del mes. Los meses de 30 días leíamos los capítulos 30 y 31 ese mismo día, y esto lo hicimos al menos por espacio de dos años. 

			Pronto nos dimos cuenta que a medida que volvíamos a leer de nuevo el mismo texto, hacíamos nuevos descubrimientos que se transformaban en verdaderos tesoros escondidos de la Escritura, que el Señor tiene preparados para aquellos que le buscan. Esta es una experiencia que os recomendamos experimentéis vosotros mismos de forma personal. 

			nota: En la presente obra, las traducciones de la Biblia comúnmente utilizadas fueron la Reina Valera del 1960 y 1995 (RV60/1995), la Nueva Versión Internacional (NVI), la Nueva Traducción Viviente (NTV) y la Traducción en Lenguaje actual (TLA). 

			Francisco LÓPEZ TABOADA

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			A LOS PROVERBIOS DE SALOMÓN

			El libro de Proverbios se escribió siguiendo la forma de poesía hebrea, la cual no depende de rima ni de ritmo, sino de equilibrio de pensamiento o idea; que puede ser reiterativa, opuesta o progresiva. El proverbio en sí “representa” un símil o analogía entre lo natural y lo espiritual. Después de su sentido literal, consiste en un dicho breve que declara un principio general. 

			Existen dos secciones principales en el libro de los Proverbios. Los primeros 9 capítulos son lecciones sobre la sabiduría y del 10 al 31 está la colección de los proverbios en sí. Podemos decir que excepto los dos últimos capítulos, casi todo el libro fue escrito por el Rey Salomón, hijo de David, o recopilaciones de sus enseñanzas que encargó el Rey Ezequías a varones sabios trescientos años más tarde (cap. 25-29). Pero no sabemos cuando fueron unidas todas las secciones del libro. 

			Alguien dijo con acierto que los Proverbios “SON LAS NORMAS DEL CIELO PARA LA VIDA EN LA TIERRA”. Si los salmos nos ayudan a dirigir nuestros ojos al Cielo, Proverbios nos enseña a asentar los pies en el suelo. La meta principal del libro no es enseñarnos a cómo ser felices, sino cómo ser santos. Este principio está en armonía con las enseñanzas de Santiago que nos muestra una salvación que nos libera del poder del pecado a través de la fe que obra.

			El mismo Señor Jesucristo utilizó este libro en sus enseñanzas y el Apóstol Pablo en varias de sus Epístolas, así como los apóstoles Pedro y Santiago. El propósito principal del libro es impartir sabiduría, que en el concepto del Antiguo Testamento consiste en mostrar a Dios a través de la conducta del creyente. 

			En términos del Nuevo Testamento la sabiduría es la Piedad. El hombre sabio es la persona llena del Espíritu Santo. En contraste con el concepto de los filósofos griegos quienes consideraban que el sólo conocimiento intelectual era virtud, la sabiduría bíblica por el contrario, tiene que ver con la voluntad de poner por obra lo que hemos aprendido con el entendimiento, buscando el momento idóneo para aplicarlo en nuestra vida cotidiana. Y esto sigue un proceso básico reiterativo: 

			1.	El incremento de la capacidad mental y espiritual a través del entendimiento.

			2.	Utilizar la inteligencia para “discernir los tiempos y las sazones”.

			3.	El discernimiento hace crecer en nosotros la templanza o dominio propio.

			4.	Todo esto le permite al creyente vivir por la fe, una vida de santidad. 

			En las cartas  del Apóstol Pablo comprobamos la afirmación que nuestro Dios es el único sabio Dios, y que sólo Él es verdadera y completamente sabio. En la misma línea se expresaba el Rey Salomón hace casi 3.000 años cuando decía que el principio de la Sabiduría pasaba por amar a Dios, respetarle y obedecerle. En eso se resume el “Temor de Dios”. 

			Eso nos recuerda que para entrar en el camino de la sabiduría hemos de pasar necesariamente por la puerta de la humildad, utilizando la llave de la prudencia y no fiarnos de nuestras “fortalezas”. Aprendamos de Salomón, quien habiendo pedido a Dios sabiduría para gobernar a su pueblo y el Señor se la concedió, llegando a ser considerado como el hombre más sabio antes de Cristo, falló estrepitosamente en su propia fortaleza (la sabiduría) por no confiar su vida privada, su matrimonio y sus hijos, bajo la tutela del Sabio Dios. 

			
				
					
				
				
					
							
							Jesús dijo: «La reina del Sur se levantará en el juicio con esta generación y la condenará, porque ella vino desde los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de Salomón, y en este lugar hay alguien que es más grande que Salomón.» (Mateo 12:42) 
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			EL PRÓLOGO, ESCRITO POR SALOMÓN

			Proverbios 1:1-7 

			1. El Autor (1:1)

			2. El Propósito del libro (1:2-6) 

			3. El Tema Principal (1:7)
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			PERLA 1

			EL AUTOR MATERIAL 

			Proverbios 1: 1 

			
				
					
				
				
					
							
							«Pues yo, igual que vosotros, fui hijo de mi padre, amado tiernamente como el hijo único de mi madre.» (Pr. 4:3).

						
					

				
			

			Nos iniciamos con el primer versículo del libro sobre Sabiduría con más prestigio, más valorado y más usado de todos los tiempos. Hoy hablaremos brevemente sobre el Autor de Los Proverbios. Los Apóstoles Pablo, Pedro, Santiago y el mismo Señor lo utilizaron con frecuencia para la enseñanza sobre principios morales y leyes espirituales. Me produce casi vértigo meditar sobre un personaje como Salomón, quien fue considerado como el hombre más sabio sobre toda la tierra hasta la venida del Señor Jesucristo. En la introducción al libro ya hemos visto que existe gran diferencia entre adquirir conocimiento, utilizar la inteligencia y ser iniciado en la sabiduría. Procuraremos cada día descubrir una o más perlas de esa Sabiduría que proviene de Dios e ir formando poco a poco un collar que podamos poner a nuestro cuello, como adorno de gracia, tal como nos propone Salomón. 

			El Autor, 1:1 

			a)	Los Proverbios de Salomón, 1 Reyes 4:31-34: Fue considerado el hombre más sabio y venían a él magistrados de todos los países para conocerle y comprobar con sus propios ojos lo grande de su sabiduría. Compuso 3.000 Proverbios y mil cinco cánticos. También escribió El Eclesiastés, El Cantar de los Cantares y algunos Salmos. Además investigó y escribió verdaderos tratados sobre muchas áreas del conocimiento humano como epistemología, sobre botánica y toda clase de árboles y plantas, sobre zoología terrestre, escribió volúmenes también sobre las aves, los reptiles y zoología marina y proyectos de arquitectura nunca vistos. Construyó el mundialmente famoso Templo que lleva su nombre, muchas casas y varios palacios con hermosos jardines, donde quienes venían a visitarle, podían admirar aves exóticas y otros animales en libertad en medio de ellos, de manera que se volvían a sus países alabando y creyendo en el Dios de Israel, el Único y Sabio Dios Todopoderoso, ya que sólo de Él podía provenir la sabiduría y la inteligencia de Salomón.  

			b)	Hijo del Rey David, 1 Reyes 1:32-34: Salomón era hijo del rey más emblemático de todos los tiempos del pueblo de Israel. Fue el reinado más largo de todos y durante el cual David reconquistó los territorios que habían sido dados en herencia a Jacob. Además de rey, fue también pastor, compositor, salmista y profeta. Amaba de manera especial a Salomón, quizás porque ya le vio como el mejor candidato para sucederle en el trono, por su inteligencia, astucia y fe en su Dios Yahveh. También porque era el segundo hijo de su amada esposa Betsabé, cuyo primogénito falleció con gran lamento por parte de sus padres, consecuencia de una mala maniobra por parte de David y que produjo un gran estrago de mortandad entre el pueblo de Israel, hasta que se arrepintió y pidió perdón a Dios. 

			c)	El Rey de Israel: Se considera que el reinado más duradero de paz y prosperidad en Israel fue el del Rey David, siendo el de Salomón algo inferior al de su padre, considerando como más probable los años 965 al 928 a.d.C., el período en que reinó Salomón sobre el “Reino Unido de Israel”. 

			El pueblo de Israel estaba constituido por tribus-estado, pasando de un gobierno teocrático a uno monárquico, siendo el de Salomón el tercero y último rey de algo así como “los Estados Unidos de Israel”, ya que los dos hijos que le sucedieron (Roboam y Jeroboam) dividieron el Reino en “Las Tribus-Estados del Norte” y “Las Tribus-Estados del Sur”. Además fortificó todo el territorio de Israel por los cuatro costados, multiplicó su riqueza personal y la del pueblo, aumentó y pertrechó el ejército, abrió nuevas vías de comunicación y reforzó las vías comerciales, creó una nueva fiscalidad que permitió el mantenimiento ordenado del ejército y el gobierno del Estado. Pero sobretodo, pidió sabiduría a Dios para gobernar con acierto a su pueblo y Dios se la concedió. 

            
            
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Te imaginas que el Rey Salomón viviera en nuestros días? ¿No te gustaría viajar para conocerlo personalmente? 
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			PERLA 2

			PROPÓSITO DEL LIBRO 

			Proverbios 1: 2 - 6

			
				
					
				
				
					
							
							«El Reino de los Cielos es semejante a un comerciante que andaba buscando perlas finas y cuando encontró una de gran valor, fue y vendió todo lo que tenía y la compró.» (Mateo 13:45-46).

						
					

				
			

			En los versículos de hoy el Rey Salomón nos indica claramente cual es el propósito del libro de los Proverbios. La posición del autor es la de aquel padre que se dirige a su hijo y a su vez, la del maestro que se está dirigiendo a sus alumnos. Lo primero y más importante es adquirir sabiduría y disciplina. También la de recibir corrección ante los errores que todos cometemos, la de infundir sagacidad a los inexpertos, para discernir la sabiduría que se halla en los dichos de los sabios y entendidos y finalmente nos dice que la Sabiduría de Dios es para todos, sean sabios o inexpertos. 

			El Propósito del libro, 1:2-6 

			a)	Para adquirir Sabiduría y disciplina, v 2: Es curioso que la primera sentencia que pronuncia el hombre más sabio de toda la tierra sea “para adquirir sabiduría y disciplina”. Esto nos recuerda, aquello que el Señor explicó: “a que os compararé el Reino de Dios. El Reino de los Cielos es semejante a un comerciante que andaba buscando perlas finas y cuando encontró una de gran valor, fue y vendió todo lo que tenía y la compró”(Mat.13:45-46). Salomón nos insta a adquirir sabiduría por encima de todas las cosas. La sabiduría que proviene del Espíritu. 

			b)	Para recibir la corrección, v 3: A veces nos cuesta admitir la corrección, pero sin ella no podemos obtener todo aquello que constituye la sabiduría, según el sabio Salomón: 

			•	La Prudencia, para no andar como necios por la vida. 

			•	La Rectitud, para no desviarnos de la Verdad con mayúscula. 

			•	La Justicia, para acercar el Reino de Dios y Su Justicia a los hombres. 

			•	La Equidad, para aprender a ser imparciales y no hacer acepción de personas. 

			c)	Para infundir sagacidad a los inexpertos, v 4: la sagacidad es una de las cualidades de la inteligencia que se caracteriza por utilizar de astucia, previsión y prudencia. 

			No confundir con el “listillo” de turno que utiliza malas artes para apropiarse de lo ajeno. El hombre sagaz es aquel que aprovecha la oportunidad y se adelanta a la mayoría, de forma honrada, sin realizar acciones deshonestas. Usa su inteligencia para hacer el bien, en el tiempo oportuno y de manera discreta. 

			d)	Para discernir la Sabiduría de los dichos sabios, v 6: el principal sentido de la palabra discernir consiste en saber separar lo bueno que hay en todas las cosas, de lo malo y quedarse con lo mejor. De ahí que los enigmas, los proverbios y las parábolas sean las mejores formas gramaticales para adiestrar al estudiante cristiano (y en este sentido todos somos estudiantes) en el discernimiento tanto intelectual como espiritual. Con las palabras de Pablo:“a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra” (2 Timoteo 3:17). 

			e)	La Sabiduría de Dios es para todos, sean sabios o inexpertos, v 5: ¡Dios mío, si los sabios y entendidos necesitan adquirir más sabiduría, cuanto más nosotros! O al menos yo mismo. 

			Aprender a ser más prudente; obrar siempre con rectitud; utilizar más de la justicia de Dios, que es lento para la ira y grande en misericordia; desarrollar la equidad en nuestras valoraciones hacia los demás, no haciendo acepción de personas; ser más sagaces, “aprovechando bien el tiempo”, porque no sabemos hasta cuándo va a durar la oportunidad que hoy se nos brinda. 

            
            
				
					
				
				
					
							
							Oración: ¡Gracias Señor porque has escondido tu sabiduría a los sabios y entendidos de este mundo y se la has mostrado a los niños! 
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			PERLA 3

			EL TEMA PRINCIPAL 

			Proverbios 1: 7 

			
				
					
				
				
					
							
							«El Temor del Señor es la verdadera Sabiduría; apartarse del mal es el verdadero entendimiento» (Job 28:28).

						
					

				
			

			En el texto de hoy el autor de Proverbios nos enseña que el temor de Dios es el principio y base en la que se sustenta la verdadera sabiduría. Una inteligencia que proviene del conocimiento práctico del amor y la obra de Dios en nuestras vidas y una sabiduría que es el fruto de una comunión del Hijo con el Padre. El temor no es miedo, es prudencia, respeto, honra, admiración, amor. Estas cosas son el fruto del conocimiento de Su Palabra, la comunión con el Padre mediante la oración y el servicio práctico a nuestros semejantes. Sólo los necios desprecian esta sabiduría y su enseñanza. 

			El Tema Principal del libro, 1:7 

			a)	El temor de Jehová, punto de partida para la auténtica Sabiduría: No se trata de tener miedo a Dios por el castigo. Quien cree en un dios justiciero y teme el castigo divino es porque no le conoce. Ese es otro dios. Nuestro Dios ni ama el castigo ni tienta a nadie, según leemos en Santiago. Nuestro Dios es un Dios de amor que entregó por nosotros lo mejor que tenía, su único Hijo, para que todo aquel que crea en Él no se pierda, sino que tenga la mejor y más maravillosa vida que jamás imaginó. 

			El temor de Dios es el tema principal de libro y temer a Dios es responder con fe a su persona, su obra redentora y su revelación. Sin fe es imposible agradar a Dios, sin fe no le conocemos y no podemos iniciarnos en su sabiduría. Cristo es la puerta de acceso a la vida cristiana, pero también al conocimiento de Dios y a la auténtica sabiduría. 

			b)	El temor de Dios es la esencia de la sabiduría: el temor de Dios, entendido de esta manera, no es tan sólo el principio, sino el meollo, la quintaesencia del conocimiento y la sabiduría. El amor a Dios nos acerca a Él y nos impulsa a la obediencia. El temor de Dios nos enseña a ser prudentes y nos aleja de la desobediencia. La correcta relación con Dios es la verdadera fuente de la Sabiduría. 

			En Él está la fuente del conocimiento y la sabiduría (Prov.30:4). Es en la comunión con Él que recibiremos sabiduría. Santiago dice: “si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.” (Santiago 1:5). 

			c)	El temor de Dios es la respuesta de fe a la totalidad de la Revelación: La totalidad de la Revelación que Dios ha hecho de sí mismo es coherente. Por tanto el temor de Dios es la respuesta de fe que el cristiano da a la totalidad de la Revelación, cuya piedra angular es Jesucristo. El libro de Proverbios no argumenta los principios morales, sino que los presupone y parte del principio que el mundo fue creado por el Verbo de Dios, es decir, por su Palabra: Dios dijo y fue hecho, y que estos principios morales divinos rigen y sostienen el Universo material que conocemos. 

			d)	Los insensatos desprecian la sabiduría: Realmente hay que ser insensato para despreciar la sabiduría (leed Romanos 1:18-32). ¿Te has preguntado alguna vez cuantos trillones de dólares llevan gastados los sabios de este mundo en investigación “científica” entre pruebas nucleares, ciclotrones, sondas espaciales y grandes radiotelescopios para conocer el origen del universo? Sólo tenían que leer Juan 1:3, “Todas las cosas por Él fueron hechas.” Y en Génesis 1:3 Dios dijo y fue hecho. Dios dijo: Sea la luz y... ¡¡BANG!!, ¡¡SE ENCENDIÓ EL UNIVERSO!! 

			e)	Los necios desprecian la disciplina: Enseñanza y disciplina son términos semejantes aquí. Así como el alumno indisciplinado no avanza en su aprendizaje, el perezoso que no acepta la disciplina de Dios, no avanza en la fe y no lleva fruto. El Señor nos recuerda que todo árbol que no lleva fruto es cortado y echado al fuego. La necedad es la consecuencia de una mente arrogante y cerrada, ensimismada en su propio camino, que desprecia la provisión de Dios para la salvación de su alma. 

            
             
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: Querido lector. ¿Ya vives en el temor de Dios, o prefieres continuar siendo sabio según las filosofías de este mundo? Te invito a seguir leyendo y descubriremos juntos la verdadera Sabiduría. 

						
					

				
			

            
			
		

	
		

			II.
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			LA IMPORTANCIA DE ADQUIRIRIR SABIDURÍA 

			Proverbios 1: 8 al 9:18 

			1.	Para alcanzar Honor (1:8-9)

			2.	Para protegerse de la Desgracia (1:10-23)

			3.	Para estar protegido de la Inmoralidad (2:1-22)

			4.	Para disfrutar de larga Vida en Paz (3:1-35)

			5.	Para tener el Control de tu Vida (4:1-27)

			6.	Para protegerse del Adulterio (5:1-23)

			7.	Para alejarse de la Pobreza (6:1-11)

			8.	Para protegerse del Contencioso (6:12-19)

			9.	Para protegerse de la Prostituta (6:20 al 7:27)

			10.	Para alcanzar la Excelencia (8:1-36)

			11.	Para discernir la Sabiduría de la Insensatez (9:1-18) 
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			PERLA 4

			ADQUIERE SABIDURÍA

			Proverbios 1: 8 - 9

			
				
					
				
				
					
							
							«Lo que aprendas de ellos te coronará de gracia y será como un collar de honor alrededor de tu cuello» (v 9).

						
					

				
			

			Hoy iniciamos una sección del libro donde el autor de los Proverbios se dirige a su audiencia (ya hemos dicho que se a semeja a un maestro dirigiéndose a sus alumnos), en este caso nosotros, para subrayar la importancia de adquirir sabiduría. Los versículos de hoy tratan sobre la importancia de adquirir sabiduría con el fin de obtener honor y dignidad. Para ello no es necesario escuchar a los grandes filósofos ni hacer hazañas extraordinarias. Sino más bien, es importante escuchar atentamente las correcciones de nuestro padre y aceptar de buena gana la guía y enseñanza de nuestra madre. ¡Imagínate si además ambos son hijos de Dios! 

			La importancia de adquirir sabiduría, 1:8 al 9:18 

			El autor quiere atraer nuestra atención sobre la importancia de adquirir sabiduría, dándonos al menos 11 motivos prácticos de la vida diaria para estimularnos a buscar la verdadera sabiduría por encima de todas las cosas. 

			Para alcanzar honor, 1:8-9 

			a)	Aprender sabiduría requiere voluntad, atención y aprecio: nadie ha nacido sabio en este mundo, pero a todos se nos ha dado la posibilidad de llegar a serlo. No es un don innato, es un acto que requiere voluntad y decisión personal, del mismo modo que un día tomamos la decisión por Cristo de forma voluntaria y consciente de nuestros actos. Tampoco es el trabajo de un día. 

			Requiere atención por nuestra parte y participación voluntaria continuada. Pero sobretodo no puede faltar el amor por la sabiduría. Amar la sabiduría equivale a amar el crecimiento de la obra que el Espíritu Santo está realizando en nuestros corazones. 

			b)	Escucha atentamente la corrección de tu padre: de niños o adolescentes, a todos nos ha costado alguna vez al menos aceptar la corrección de nuestro padre. Sin embargo, aún siendo niños, todos somos conscientes que era para nuestro bien. Pero sólo maduraremos harmoniosamente si escuchamos atentamente la corrección. 

			Jesús enseñó que si nosotros, aún siendo gente pecadora, sabemos dar buenas cosas a nuestros hijos, cuanto más nuestro Padre Celestial desea lo mejor para sus hijos. La plenitud del Espíritu Santo a quien se lo pida (Lucas 11:13). Las pruebas nos hacen madurar y nos dan la oportunidad de crecer espiritualmente. Así que cuando pases la prueba, sigue el consejo del Apóstol Santiago: da gracias a Dios por ella y no preguntes “porqué”, sino “PARA QUÉ”. 

			c)	Sigue los consejos y enseñanza de tu madre: habitualmente se dice que todos queremos lo mejor para nuestros hijos. Que sean los más listos, los más guapos y los más elegantes. Pero la madre en el seno de la familia, juega un papel eminentemente práctico. Siendo niños y adolescentes, son las que han estado más tiempo con nosotros enseñándonos todo tipo de disciplinas. Aún siendo adultos siempre están dispuestas a darnos un buen consejo. Aquí Salomón nos insta a no olvidar los buenos consejos y enseñanzas que hemos aprendido de nuestras madres, porque nos serán muy útiles en el caminar diario de nuestra vida. 

			d)	Adquirir sabiduría tiene su recompensa: finalmente vemos que existe una recompensa para los que guardan como un tesoro en su corazón lo que han aprendido de sus padres. Cuando lo usen de forma prudente y en el momento oportuno, les servirá para adquirir respeto y honra de cuantos le rodean. En 1 Pedro 3:3-4 el Apóstol nos dice que el mejor ornamento es el de un corazón afable, honesto y sereno. Y esto produce una belleza que no se desvanece. 

            
             
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: Si nuestros padres, siendo imperfectos, desean lo mejor para sus hijos, ¿cuánto más nuestro Padre Celestial desea que sus hijos crezcan en sabiduría y prudencia? 
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			PERLA 5

			EL GUARDAESPALDAS

			Proverbios 1: 10 - 33 (I)

			
				
					
				
				
					
							
							«Hijo mío, si los pecadores quieren engatusarte, ¡dales la espalda» (v 10).

						
					

				
			

			El texto de hoy es largo y sólo veremos la primera parte del mismo. Trata sobre la importancia de adquirir sabiduría para protegerse de la desgracia, que como veremos, puede ser la consecuencia de enredarse con malas compañías y seguir por caminos deshonestos, o también como el resultado de la necedad que representa el rechazo de la sabiduría. Mañana veremos las consecuencias de ese rechazo y los frutos que obtiene quien sigue el camino de la sabiduría. 

			Adquirir Sabiduría para Protegerse de la Desgracia, 1:10-33 (I) 

			La visión que nos proporciona Proverbios sobre la sabiduría es eminentemente práctica y funciona bien. Aquí hace las funciones de “guardaespaldas” para protegernos del desastre, ante las malas decisiones que podemos tomar a veces en la vida. 

			a)	La desgracia llega por seguir caminos deshonestos, v 10-19: La primera protección que encontramos es saber decir “NO” a ofertas o situaciones que son claramente deshonestas. Si no conocemos a tales personas o situaciones, nos podrán engañar una vez, pero no más. Aprendamos simplemente a dar la espalda a aquello que no conviene. 

			En los versículos del 10 al 19 el autor da una serie de malas artes que utilizan los necios (aquí el concepto de necio y pecador es sinónimo) para engatusar a los inocentes: 

			•	La mentira. Una vez que se ha aceptado el engaño, el resto viene por sí sólo. 

			•	El abuso de personas inocentes, menores o personas más frágiles o desfavorecidas. 

			•	Actos criminales, como la esclavitud de personas, la prostitución de menores, los secuestros, chantajes, etc. Tal como se puede entrever en el v 12. 

			•	La avaricia, prometiendo a los que les sigan toda clase de riquezas robadas.

			•	El engaño sutil, haciendo creer al inocente que repartirán con él equitativamente de lo robado o extorsionado a otros. 

			•	La codicia, que precede a todos estos actos, tiene su propia recompensa: la muerte en vida. Ya sea como consecuencia penal de sus actos, como vivir en la oscuridad de su propia maldad, apartados de la luz de la vida (v 19). 

			Aún así, si en algún momento nos hemos dejado seducir por las falacias o engaños de los necios, la Palabra nos dice que nos apartemos lo antes posible de sus caminos y nos mantengamos bien lejos de ellos (v 15). 

			b)	La desgracia llega por rechazar la sabiduría, vs 20-27: La desgracia no sólo llega por asociarse con los depravados, sino también cuando se rechaza la sabiduría. Dar la espalda a la sabiduría facilita el acceso a la necedad. La sabiduría no es algo que está oculto, ni debe ser practicada en forma de oscuras prácticas iniciáticas. La sabiduría Divina es algo que está a plena luz del día. No es exclusivo de las clases privilegiadas. Es para todos y en todo lugar. Salomón nos dice que la sabiduría se hace oír en las calles, en la plaza pública, entre multitudes y en la calle principal de la ciudad. Dios no pone límite a su Espíritu. Sin embargo a los simplones, a los necios e ignorantes, los ”listillos” que se creen sabios según su propia opinión, que se burlan de la sabiduría y del poder de Dios, el Señor les invita a ir a Él para ser llenos de su conocimiento y derramar su Espíritu para ser sabios. Es una invitación continua que Dios hace y a la que muchas personas no responden. A causa de eso la calamidad les llegará de repente, cuando menos se lo esperan. 

			¡Cuánto sufrimiento por no aceptar la salvación que Dios nos ofrece gratuitamente! 

			
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Has pensado alguna vez en Jesucristo como nuestro guardaespaldas? Sin embargo Dios le ha hecho por nosotros Sabiduría, justificación, santificación y redención (1a Corintios 1:30). 
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			PERLA 6

			ESCUDO CONTRA LA DESGRACIA

			Proverbios 1: 10 - 33 (II)

			
				
					
				
				
					
							
							«Pero el que me obedezca vivirá tranquilo, sosegado y sin temor del mal» (v 33).

						
					

				
			

			Ayer veíamos como la calamidad viene cuando desatendemos la sabiduría siguiendo caminos deshonestos, o por la necedad de rechazar la verdadera sabiduría. Hoy continuamos con el mismo texto, pero veremos que nuestros actos tienen consecuencias, tanto para los que desprecian o rechazan la sabiduría, como para los que siguen sus veredas. A éstos últimos la Palabra dice que podrán vivir confiadamente sin temor del mal. No se refiere a que no tendrán problemas en su vida, sino que en medio de las circunstancias vivirán tranquilos sin temor del mal, porque su confianza está puesta en Dios, su Salvador. 

			Adquirir Sabiduría para Protegerse de la Desgracia, 1:10-33 (II) 

			a)	Las consecuencias de rechazar la sabiduría, vs 27-32: Hemos de entender que nuestros actos tienen consecuencias y las palabras que decimos también. Alguien dijo que nuestras palabras son el resultado de nuestros pensamientos y que lo que expresamos con nuestra boca se transforma en hechos. 

			De ahí que el cristiano está llamado a bendecir y ser bendición y no maldecir a nadie, porque esa maldición le puede alcanzar. Quien rechaza la sabiduría de Dios, está rechazando su bendición y la obra del Espíritu Santo en su vida. Y eso sí que trae consecuencias. 

			Mucha gente piensa que él es quien controla su vida y sus circunstancias, dejando lo importante y trascendente para más tarde, menospreciando las oportunidades que Dios da a cada uno. Pero no saben que sólo el Señor conoce los tiempos y desconocen si tendrán una nueva oportunidad de conocer el favor de Dios (v 24 y 25). 

			Es semejante a la parábola de la Gran Cena que explica el Señor Jesús en Lucas 14, para mostrar el Reino de Dios, en la que el padre de familia convidó a muchos y ninguno de los convidados asistieron a la cena poniendo todo tipo de excusas: compromisos, trabajo, placer, cuestiones personales... 

			El desastre, la calamidad vendrá como un relámpago, “cual ladrón en la noche” cuando menos se lo esperan y ya no habrá solución. El señor dice: “me llamarán, pero no responderé. Por cuanto aborrecieron la sabiduría y no escogieron el temor de Jehová”. Sus propios desvaríos y los de aquellos con quien se han unido les llevan a la perdición. 

			b)	Quien sigue el camino de la sabiduría vive confiadamente, v 33: Mas los justos heredarán la tierra. Aquellos que no confiaron en su propia justicia, sino que se humillaron y dejaron su justicia en las manos del Justo. Que por la fe fueron justificados y ahora están en paz con Dios y tienen acceso a su presencia. 

			La Palabra dice que el justo por la fe vivirá. Aquí es el mismo mensaje. «El que me obedezca (el justo, el que acepta la obra de Cristo en la cruz) vivirá confiadamente, tranquilo y sin temor del mal». La clave está en la obediencia a Dios, en poner a Dios sobre todas las cosas. 

			Dios no promete a sus hijos una vida de “Jauja” como algunos pretenden con el “evangelio de la prosperidad”. Jesús dijo: «si con el árbol verde hacen estas cosas, ¿en el seco que se hará?» (Lucas 23:31). 

			En realidad vivir confiadamente no depende tanto de controlar nosotros la vida y lo que nos rodea esperando la bendición de Dios, sino al revés: PONER EL CONTROL DE NUESTRA VIDA CONFIADAMENTE EN LAS MANOS DE DIOS, PARA PODER VIVIR TRANQUILOS Y SIN TEMOR AL MAL (que seguro que vendrá), sin movernos ni un ápice de la Roca, que es Cristo, y la bendición de Dios está asegurada. 

			
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: Cuándo estás pasando por momentos difíciles o tempestuosos en tu vida, donde parece que todos los problemas surgen al mismo tiempo, ¿tomas un momento para pensar que es Jesús quien gobierna tu barca? 
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			PERLA 7

			CONTRA LA INMORALIDAD

			Proverbios 2: 1 - 22 (I)

			
				
					
				
				
					
							
							«El cuida el sendero de los justos y proteje el camino de sus fieles» (v 8).

						
					

				
			

			En el pasaje de hoy el autor nos invita adquirir sabiduría porque ésta nos previene y nos protege de la inmoralidad. Pero adquirir sabiduría no es algo baladí y tiene un coste personal. Requiere voluntad, oído atento para escuchar el consejo y la corrección, poner empeño en ello, investigar y buscar la verdad, valorarla como un gran tesoro, amarla por encima de las demás cosas y hacer que forme parte de tu identidad personal. Entonces es cuando nuestro corazón está preparado para entender el conocimiento de Dios y estar en sintonía con el corazón de Dios. Conocer el corazón de Dios es entender el temor de Jehová. 

			Adquirir Sabiduría para Protegerse de la Inmoralidad, 2:1-22 (I) 

			La Ley de Dios nos muestra su carácter, que es un Dios bueno y sabio, que dio su Ley para que el hombre viva en paz y de forma ordenada con sus semejantes. Cuando el ser humano se aleja de la Ley de Dios, se aleja de los principios morales que rigen el universo y su conducta degenera hacia el vicio y una mente depravada (Romanos 1:28). 

			a)	El costo de adquirir Sabiduría, v 1-4: La imagen del cristiano normal no es la del turista que va por el mundo con las manos en el bolsillo y su cámara en el cuello, sin comprometerse con lo que ve a su alrededor. Es más bien la del peregrino o viajero con poco equipaje, que se implica por donde va, comparte prudentemente lo que tiene con los que le rodean y atesora sabiduría en su ‘aljaba’. El adquirir sabiduría tiene un costo personal: 

			•	Requiere un esfuerzo voluntario, de forma constante y progresiva. 

			•	Oído atento para escuchar con presteza los consejos y la corrección de los sabios. 

			•	Insistir y poner empeño en la tarea. 

			•	De entre todos los consejos que vamos a recibir, usar la inteligencia para investigar y retener lo bueno, y buscar la verdad de Dios en ellos. 

			•	Valorar la sabiduría como un gran tesoro y guardarla en nuestro corazón. “Porque donde esté tu tesoro, allí estará tu corazón” (Lucas 12:34). 

			•	Amar la sabiduría por encima de las demás cosas, es lo mismo que amar a Dios por encima de todo y a su vez es el primer y más importante mandamiento de su Ley. 

			•	Ha de formar parte de nuestro ADN, de nuestra identidad intrínseca personal. 

			b)	Conociendo el corazón de Dios, v 5-11: Dice el autor de Proverbios: “Entonces hallarás el conocimiento de Dios”. Eso significa conocer cómo es Dios, acercarnos a conocer su esencia, es conocer el corazón de Dios. En estos versículos encontramos de forma resumida muchos de los atributos que conforman el carácter de Dios. Es un Dios sabio con una sabiduría al completo, lleno de todo conocimiento e inteligencia. Es un Dios de amor que comparte esa sabiduría con los que le aman. Es justo y en quien no falta derecho alguno y su verdad nunca cambia. Es bueno de forma intrínseca y bueno para aquel que le busca. Es protector de los que le temen.

			La Biblia habla de personas que eran según el corazón de Dios. Enoc caminó con Dios y no conoció los rigores de la muerte. A Abraham le dijo: «¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer... habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la Tierra?». José conocía la sabiduría de Dios pudiendo desvelar sin pestañear los sueños de Faraón y su significado, proveyendo la solución a esa situación tan compleja. Moisés necesitó 80 años para ser conforme al corazón de Dios y liderar a su pueblo. David fue conforme al corazón de Dios, aunque pecó, pero se arrepintió y continuó caminando con Dios hasta su muerte y de su simiente nacería el Mesías, el salvador del mundo. Y así muchos más, que eran personas como nosotros, pero conocieron el corazón de Dios y anduvieron por sus veredas. 

			
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Estás dispuesto desde hoy a vivir conforme al corazón de Dios? 
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			PERLA 8

			BUSCA LA SABIDURÍA 

			Proverbios 2: 1 - 22 (II)

			
				
					
				
				
					
							
							«Pues sólo los justos vivirán en la tierra y los íntegros permanecerán en ella» (v 21).

						
					

				
			

			Continuamos con la segunda parte del capítulo 2 de Proverbios. Ayer vimos la importancia y a su vez el costo de adquirir sabiduría y a su vez empezamos a entrever cómo es el corazón de Dios. Hoy veremos cómo buscar el temor de Dios, es buscar la sabiduría que proviene de lo alto. Del mismo modo que vimos que quien sigue el camino de la sabiduría vive confiadamente, hoy vemos como la impiedad tiene su propia retribución y finalmente el autor de Proverbios insiste en que el temor de Dios tiene sus propios frutos. 

			Adquirir Sabiduría para Protegerse de la Inmoralidad, 2:1-22 (II) 

			La Ley de Dios nos muestra su carácter, que es un Dios bueno y sabio, que dio su Ley para que el hombre viva en paz y de forma ordenada con sus semejantes. Cuando el ser humano se aleja de la Ley de Dios, se aleja de los principios morales que rigen el universo y su conducta degenera hacia el vicio y una mente depravada (Romanos 1:28). 

			a)	Buscar el Temor de Dios es buscar la sabiduría, v 5 y 6: Cuando Salomón empezó a reinar lo primero que hizo fue buscar el consejo de Dios. Sintió la carga de tener que gobernar un pueblo grande y deseaba hacerlo de forma responsable, con la aprobación de Dios como había visto hacer durante el reinado de su padre David. Reconoció que no tenía suficiente sabiduría para ello y se la pidió a Dios (1 Reyes 3). 

			El Señor se alegró de que no pidiera enriquecerse personalmente o aumentar su poder, como lo hacían los demás reyezuelos de su alrededor y le concedió lo que pidió de una manera sobreabundante, y también aquello que no pidió. En estos versículos el Señor nos enseña que la verdadera sabiduría proviene de Dios, y si alguien se siente falto de ella (pienso que todos al menos en algo) Santiago nos dice que se la pidamos a Dios, que Él la da sin escatimar (Sant.1:5). 

			En esa sabiduría hay conocimiento y ciencia. También inteligencia, que así mismo se traduce por “entendimiento”, que viene a ser ‘la visión o el conocimiento del plan de Dios —o el Reino de Dios—, capacitando al ser humano para aplicar ese conocimiento o ciencia, de forma oportuna, y en el momento correcto.’ 

			b)	La impiedad tiene su propia retribución, vs 12-19: la Palabra aquí nos enseña que la sabiduría nos protege de la inmoralidad, que viene resumida en dos temas principales. El primero es la impiedad, que se traduce por “el hombre malo”, que anda por caminos torcidos, alejado del plan de Dios para el hombre, y nos describe algunas de las malas prácticas del impío, lo que llamamos en términos eclesiales “la gente del mundo”. 

			El segundo y también muy extendido en nuestra sociedad, es la promiscuidad. El texto dice la mujer extraña o inmoral. Es la mujer ajena que “abandona al compañero de su juventud y se olvida del pacto que hizo con Dios”. En términos coloquiales, el matrimonio, es un pacto con Dios ante testigos. No olvidemos aplicarlo así mismo en el otro cónyuge, el varón que abandona su esposa para irse con otra mujer. Existe un dicho castizo que reza: ‘Quien mal anda mal acaba’. En ambos casos la Palabra nos dice que ˝son caminos torcidos, veredas de muerte y perdición˝ (v 22). 

			c)	El temor de Dios produce frutos, 11-12 y 20-22: En contraposición, quien sigue el camino del hombre bueno y justo heredará la tierra y permanecerá en ella. 

			Aquí el bueno y justo no se refiere a buenas personas por sus propios méritos, ya que el Señor dijo: ¿Quién es bueno sino sólo Dios? Y en Romanos 3:10 dice: “no hay justo, ni aún uno”. Sino más bien por la justicia que es por la fe: “justificados pues por la fe, tenemos paz para con Dios” (Rom. 5:1). En realidad es aquel que tiene temor de Dios y busca su sabiduría. 

			
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Qué valor das a la Sabiduría en tu vida? ¿Qué lugar ocupa en tu escala de valores? 
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			PERLA 9

			LARGA VIDA EN PAZ

			Proverbios 3: 1 - 35 (I)

			
				
					
				
				
					
							
							«Hijo mío, no te olvides de mi Ley… porque muchos días y años de vida y de paz te aumentarán » (v 1 y 2).

						
					

				
			

			El capítulo tres de Proverbios trata sobre la importancia de adquirir sabiduría para aumentar más años de vida y disfrutarlos en paz. No la paz que el mundo da, sino el shalom, la paz de Dios. Y para ello la Palabra nos indica el camino a seguir: primeramente guardar los mandamientos de la Ley de Dios, mantener la relación correcta con el Señor, establecer una correcta actitud entorno a la Sabiduría, y finalmente, mantener una actitud correcta hacia el prójimo. Hoy sólo veremos los primeros versículos de éste capítulo tan enriquecedor. 

			Adquirir Sabiduría para Disfrutar de Larga Vida en Paz, 3: 1-35 (I) 

			a)	 La Paz de Dios: aumentar los años de vida es importante. Podemos decir que el valor del tiempo es la vida, y el uso correcto del tiempo nos produce satisfacción. Pero una vida sin la paz, no es calidad de vida. El conflicto continuo en la familia la descompone. En un país en guerra la gente huye. 

			Ahora bien, cuando hablamos de paz ¿qué entendemos por ello? Para muchos es la ausencia de conflicto o vivir tranquilo y relajado. Para el Imperio Romano la “Pax Romana” significaba que no existían conflictos armados ni levantamientos en las provincias del Imperio, ni de los pueblos invadidos por las legiones romanas. 

			Pero el significado de Shalom tiene que ver algo más que con un estado de bienestar personal. Se trata más bien de una relación. Una buena relación que consiste en estar en paz con Dios, consigo mismo y con los que nos rodean. El Señor Jesucristo es nuestro “Príncipe de Paz” y su gobierno y la paz nunca terminará (Isaías 9:6 y 7). El es nuestra paz, quien mediante su sacrificio establecimos la paz con Dios, y según el Apóstol Pablo, de dos pueblos hizo uno. Él es quien trae la paz a nuestro corazón y por quien podemos estar en buena relación con los que nos rodean. 

			b)	Guardar la Ley de Dios nos asegura vivir en paz y más longevidad, vs 1- 4: Decíamos antes que paz la no sólo era ausencia de conflictos, sino más bien de buena relación. 

			En este caso la correcta relación con los mandamientos de la Ley de Dios nos asegura prolongar la vida en algunos años más. Pero lo más interesante es que la Palabra afirma que aumentará nuestra paz. La paz con Dios, la paz con nuestros familiares y vecinos, y la paz con nosotros mismos. 

			Los Psicólogos afirman que nos cuesta menos perdonar a los demás, que a nosotros mismos. Sabemos que Cristo ya nos perdonó y llevó nuestros pecados consigo a la cruz. El ya nos liberó de nuestra carga, pero a veces vivimos aún con esa carga porque no nos hemos perdonado a nosotros mismos. Pero Dios ya lo ha hecho, ya nos liberó. ¡Vivamos pues como libres y no como esclavos aún de nuestro pasado! 

			En estos versículos el autor nos insta a saber valorar y amar la Palabra de Dios, de tal manera que penetre en lo más profundo del ser humano, en su corazón. Está bien leerla, memorizarla y llevarla con nosotros, pero más aún interiorizarla, hacerla nuestra. La Palabra es amor, misericordia y verdad, y estas cualidades nunca se deben apartar de nosotros. 

			Salomón afirma que además de longevidad y paz, tendremos reconocimiento y aprobación de parte de Dios y de nuestros semejantes. 

            
            
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Sabías que el saludo “shalom”, que traducimos por paz, se refiere a una paz completa, refiriéndose a las 4 áreas principales en la vida del ser humano? Es decir, en el área espiritual, de la salud, la relacional o familiar, y la financiera. 

							¿Ya has restablecido la paz con Dios en tu corazón? Si Dios no toma el control de tu vida, probablemente en tu vida perderás el control. Permítele entrar en tu corazón y empieza a experimentar el equilibrio en las 4 áreas de tu vida.
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			PERLA 10

			UNA CORRECTA RELACIÓN 

			Proverbios 3: 1 - 35 (II)

			
				
					
				
				
					
							
							«Fíate de Jehová de todo tu corazón…  no seas sabio en tu propia opinión; teme a Jehová y apártate del mal» (v 5 y 7).

						
					

				
			

			Continuamos con el capítulo 3 de Proverbios, a partir del versículo 5 donde vemos los aspectos prácticos de cómo obtener la paz. Ayer vimos en qué consistía el Shalom o la paz de Dios, y para tener esa paz era necesario desarrollar una correcta relación con su Palabra. Hoy veremos cómo mantener la relación correcta con el Señor, y mañana cómo establecer una correcta actitud entorno a la Sabiduría, y finalmente, mantener una actitud correcta hacia el prójimo, para disfrutar de una larga vida en paz. 

			Adquirir Sabiduría para Disfrutar de Larga Vida en Paz, 3:1-35 (II) 

			a)	La relación correcta con Dios nos asegura la paz, vs 5-12: amar la Palabra de Dios y guardar su Ley y sus mandamientos predispone nuestro corazón para una correcta relación con Dios, y nos asegura la paz. En este pasaje Salomón nos deja unas pistas muy claras de cuál es la relación correcta con Dios: 

			•	Ante todo de confianza. No bases todas las decisiones de tu vida en tu autocontrol y sabiduría propia. Confía plenamente con todo tu corazón en el Señor y Él hará. 

			•	En segundo lugar reconocimiento. Reconocer la soberanía de Dios en nuestras vidas es permitir que Él entre plenamente en todas las áreas de nuestra vida. Sólo así allanará nuestro camino y enderezará lo torcido de nuestras relaciones. 

			•	Mantenernos en el temor de Dios. Ya hemos hablado qué entendemos por el “temor de Dios”. Renovar y reafirmarnos diariamente en el temor de Dios, nos permite hacer frente a la tentación y apartarnos del mal. El considerarnos fuertes, sabios y autosuficientes sólo nos hará caer en ella. Es cuando menos curiosa la relación que establece Salomón entre el temor de Dios y la sanidad física de nuestro cuerpo. La medicina moderna establece una comparación similar cuando afirma que entre el 85 al 90 por ciento de todos los males que padecemos los seres humanos en la sociedad actual, tienen un origen psicosomático. Hoy sabemos que el estrés y la ansiedad que producen las prisas de la vida moderna, junto con una desordenada alimentación, es la principal causa de de los trastornos articulares y los dolores osteo-tendinosos y musculares. Por no hablar de la relación que existe entre diferentes tipos de cánceres y la ansiedad y las emociones negativas de forma continuada. Y eso sólo es un ejemplo. La confianza y el temor de Dios nos proporcionan paz para nuestra alma y sanidad para nuestro cuerpo. 

			•	El autor prosigue con la honra a Dios con nuestros bienes materiales. Como un hijo honra a su padre, o como un siervo honra a su señor. La economía y finanzas es el segundo tema más tratado en la Biblia, después por supuesto del amor de Dios. Aparece más de 3.000 veces y por lo tanto entendemos que la mayordomía de nuestras finanzas es importante para Dios. De Dios es todo lo que tenemos y es gracias a Él, y para Él debería ser. La mejor forma de honrar a Dios está en relación con aquello que consideramos que es nuestro o que hemos conseguido con nuestro trabajo. De ello hemos de separar para Dios las primicias, lo mejor. Y eso trae bendición material. Aunque no debemos hacerlo por el interés material, sino para honrar al Señor.

			•	Agradecimiento por la enseñanza y corrección de Dios. No se trata de “tolerar” las pruebas o estar dispuesto a pasar por ellas, sino de dar gracias a Dios cuando estamos siendo disciplinados, porque están hechas “para que” crezcamos en obediencia a Dios y en servicio al prójimo. Santiago nos enseña que debemos considerarnos sumamente felices cuando pasemos por diversas pruebas, sabiendo que la prueba de nuestra fe produce paciencia (también traducido por constancia y perseverancia, Santiago 1: 2-3). ¡Cuánto tenemos que aprender! No se vosotros, pero yo, sí. 

			
				
					
				
				
					
							
							Oración: ¡Gracias Señor por tu enseñanza en nuestras vidas! Reconocemos tu soberanía; mantennos creciendo en el temor de Jehová, y enséñanos a ser agradecidos por tu corrección y aprender a cambiar nuestros “porqué” por “para qué”. Amén. 
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			PERLA 11

			UNA ACTITUD CORRECTA 

			Proverbios 3: 1 - 35 (III)

			
				
					
				
				
					
							
							«El Señor se burla de los burlones, pero muestra su favor a los humildes» (v 34).

						
					

				
			

			Seguimos con el capítulo 3 de Proverbios, a partir del versículo 13 donde vemos los aspectos prácticos de cómo obtener la paz. Hemos visto en qué consistía el Shalom o la paz de Dios, y para tener esa paz era necesario desarrollar una actitud correcta con su Palabra y mantener la relación correcta con el Señor. Hoy hablaremos de establecer una correcta actitud entorno a la Sabiduría, y finalmente, mantener una actitud correcta hacia el prójimo, para disfrutar de una larga vida en paz. 

			Adquirir Sabiduría para Disfrutar de Larga Vida en Paz, 3:1-35 (III) 

			a)	Una actitud correcta hacia la Sabiduría nos proporciona la paz, vs 13-26: Del mismo modo que vimos cual era la correcta relación que estamos llamados a mantener con Dios, el autor nos sigue dando pistas sobre la actitud correcta hacia la Sabiduría que proviene del Señor: 

			•	Aprender a valorar la Sabiduría. Los versículos 13 al 18 nos hablan que la Sabiduría es mucho más valiosa que la plata refinada, más que el oro de 99,99 % de pureza o que las mejores joyas con los mejores diamantes cristalinos. Estos tesoros hoy se tienen y mañana se van y no dan la felicidad. La sabiduría produce gozo y satisfacción a quien hace uso de ella. Valores, honra, paz y larga vida, y fuente de vida y paz para los que la aman. Aquí nos sorprende el autor al comparar la sabiduría con el árbol de la Vida que se hallaba en el centro del Huerto del Edén, del que tomaron sus frutos nuestros primeros padres y que volverá a estar en la plaza principal de la Nueva Jerusalén. Cristo es nuestra fuente de Vida y Paz. 

			•	Ser imitadores de Dios. Los versículos 19 y 20 nos recuerdan que Dios creó el universo mediante su sabiduría, utilizando la ciencia de su absoluto conocimiento, de manera inteligente, mediante el poder de su Palabra. 

				Dios dijo y fue hecho; y creó al ser humano para disfrutar de una relación de amor y amistad. Esto me recuerda las palabras de Jesús a sus discípulos diciendo: “si tuviereis fe como un grano de mostaza, diríais a este monte sal de aquí y échate al mar, y sería hecho.” La sabiduría y la fe son como el grano de mostaza que como semilla es muy pequeña, pero que cuando crece se convierte en un gran árbol, y da frutos. 

			•	La Sabiduría trae su propia recompensa. Los versículos 21 al 26 nos hablan de los frutos que produce guardar la sabiduría en nuestro corazón y hacerla crecer de forma práctica: 

			1.	Fuente de Vida, no sólo en longevidad, sino en plenitud de vida. Sólo Cristo puede dar la plenitud de vida y la vida Eterna.

			2.	Gracia y honra, como un collar o adorno de gran valor que cuelga de nuestro cuello. 

			3.	Confianza en el presente y en el futuro sin preocuparse de los tropiezos.

			4.	Tranquilidad y templanza ante lo que pueda deparar el futuro.

			5.	Protección y seguridad en la salvación que Dios provee al hombre. 

			b)	Una actitud correcta hacia el prójimo nos facilita la paz, vs 27-35: el Apóstol Pablo en Romanos 12:18 nos recuerda que “de ser posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres.” 

			Salomón nos dice que si está en nuestras manos, no nos neguemos a hacer el bien a todos. Ni a las personas más próximas que confían en ti como el jefe, el compañero, el empleado, etc.; ni a desconocidos, si no te han hecho ningún daño. Envidiar al malvado o al impío por sus riquezas, no tiene sentido para el hombre de fe. El verdadero depósito de su tesoro está en un lugar donde no se lo come la polilla, ni el óxido lo corroe. 

            
            
            
			
				
					
				
				
					
							
							Reflexión: ¿Cómo vives las dificultades y los problemas cotidianos de la casa, los hijos, el trabajo, los compañeros? ¿Procuras utilizar una actitud correcta, o sólo te frustras? 
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			PERLA 12

			TOMA EL CONTROL DE TU VIDA

			Proverbios 4: 1 - 27 (I)

			
				
					
				
				
					
							
							«La sabiduría es lo primero ¡Adquiere sabiduría! Por encima de todas las cosas, adquiere discernimiento» (v 7).

						
					

				
			

			Iniciamos la lectura del capítulo 4 de Proverbios, donde vemos que otro de los beneficios de adquirir Sabiduría es para poder tener el control sobre nuestra propia vida. Si estás lleno de deudas o si el importe de tu hipoteca es muy elevado, el control de una parte de tu vida (al menos de tu economía) no lo tienes tú, lo tiene tu banco. Aquí el autor traza un camino a seguir si deseas tener el control de tu vida. Hoy veremos los versículos del 1 al 9 en los que Salomón nos insta a buscar la Sabiduría y el discernimiento por encima de todas las cosas. 

			Adquirir Sabiduría para tener el Control de tu Vida, 4:1-27 (I) 

			Hay personas que pasan por la vida sin marcarse un plan ni propósito. Simplemente van de aquí para allá deambulando sin rumbo ni destino. Sin embargo para el cristiano la vida tiene un propósito. 

			El Apóstol Pablo diría: “puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe.” Salomón aquí nos da unas pautas que nos van a guiar hacia un mayor control y sentido de nuestras vidas. 
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